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  LA LUZ MÁS QUIETA




  

    

      Adentro la letra, adentro,




      la que se dice en el sueño.


    


  




  WALKING DREAM




   




  Was it a vision, or a walking dream?




  Keats




   




  Calles de la ciudad. Mis pasos llevan,




  por delante de mí, a otro yo despierto.




  Un hombre ciego y sordo, aun con los ojos




  y los oídos muy abiertos.




   




  Dentro del lomo gris de asfalto gimen




  los intestinos de un gigante hambriento,




  un roce de gargantas y sirenas.




  De pronto, allá, a lo lejos,




   




  se escucha un toque limpio de campana,




  pinza bronce del aire; y es el eco




  de otro sonido dulce que escuchaba




  hace ya mucho tiempo.




   




  Fuera de sitio, absurda, pero cierta,




  igual que ocurre dentro de los sueños,




  sigue tañendo la campana: la oigo




  cada vez más adentro.




   




  Un túmulo de piedra ensimismada,




  espadañas de luz, palacios viejos.




  Alguien me nombra. No: son los tejados




  barridos por el viento.




   




  Oigo risas, zureo de palomas;




  los vencejos chillando desde el cielo.




  Voces, ahora sí, con las campanas.




  Están doblando a muerto.




   




  Pasos. Pasos que nunca se detienen,




  la misma sombra sobre el mismo suelo,




  arena del verano, las palmeras




  se mecen en el cielo.




   




  No sé muy bien ahora dónde estoy.




  Mis pasos ¿hacia dónde van? Lo cierto




  es que conozco este paisaje antiguo




  y estas brumas del sueño.




  ¡LUZ, MÁS LUZ!




  Qué transparente la mañana




  al despertar la galería.




  Tierra mojada, huele a rosas




  en el jardín; a dulce encina




  llega el aroma de la casa.




  Aunque se escucha una abubilla




  todo es silencio en esta hora,




  también su canto. Las glicinias




  más altas prenden de una llama




  azul y rosa, donde brilla




  el aire quieto. ¡Luz, más luz!




  Despierte ya lo que dormía.




  DESNUDO
(La visita del ángel)




  Estoy sólo y desnudo entre muchos que ríen.




  Aunque me ven, me ignoran y siguen con sus cosas.
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